
Se habla mucho de la teoría de la re c e p-
ción pero son raros los casos en la práctica
crítica, histórica e historiográfica de esa
teoría. Uno excepcional y ejemplar de lo
que puede ser la construcción de la fama e
imagen de una personalidad y de una
obra es el libro de Antonio Alatorre ,1 publi-
cado en dos tomos, Sor Juana a través d e
los siglos (1668-1910), una obra apasio-
nante escrita a lo largo de muchos años
y donde el encuentro de la obra de So r
Juana Inés de la Cruz con sus lectores se
verifica y detalla a lo largo de más de dos
siglos y a través de las obras y re f e re n c i a s
de un sinónimo de autores provenientes de
varias lenguas. 

Con la publicación de los dos tomos de
Sor Juana a través de los siglos (1668-1910),
Antonio Alatorre se afirma como uno de
los más destacados sorjuanistas de nuestro
mexicano e hispanoamericano tiempo. La
obra no sólo viene a llenar el hueco que Al-
fonso Méndez Pl a n c a rte anunciaba desde
1951 en un “Apéndice crítico y documen-
t a l” que incluiría una selección de los elo-
gios y comentarios escritos a lo largo de
t res siglos y que no pudo publicar ni Mén-
d ez Pl a n c a rte en 1951 ni Alberto G. Sa l c e-
da, su continuador, en 1957.

Sor Juana a través de los siglos ( 1 6 6 8 -
1910) es una contribución documental
d e c i s i va para la redacción futura de una
biografía de Sor Juana Inés de la Cruz y
para la re c o n s t rucción de su tiempo y de
la tradición literaria en que ella, Antonio
A l a t o r re y nosotros nos inscribimos.

Antonio Alatorre nació en Jalisco, en
1922. Hi zo estudios en un colegio re l i g i o-
so donde aprendió griego y latín. De s d e

muy joven se interesó por las letras. Fu n d ó
junto con Juan José Arreola la revista Eos y
en la revista Pan publicó los primero s
cuentos de Juan Ru l f o. Tu vo la suerte de
entrar a El Colegio de México en fechas
muy tempranas y de ayudar a Alfonso Re-
yes y a Raimundo Lida en la fundación y
consolidación de la Nu e va Revista de Fi l o-
logía Hispánica. Ha colaborado, además,
con diversos ensayos y textos de crítica lite-
raria en diferentes publicaciones como Cu a-
d e rnos Americanos, l a Revista de la Un i ve r-
sidad y Biblioteca de México. Su notable
labor como traductor abarca los libros de
Ernest Ro b e rt Cu rtius sobre la literatura
en la baja Edad Media, en colaboración
con Margit Frenk, las obras de Ma rcel Ba-
taillon, Erasmo y Es p a ñ a , de Gi l b e rt Hi g h e t ,
La tradición clásica: influencias griegas y
romanas en la litera t u ra occidental, d e
Antonello Ge r b i , La naturaleza de las
Indias Nu e vas. De Cristóbal Colón a Go n-
zalo Fe rnández de Oviedo y La disputa del

Nu e vo Mu n d o. Historia de una polémica
(1750-1900), de George H. Wi l l i a m s , L a
re f o rma ra d i c a l . Sus clases y seminarios de
literatura clásica española sobre Ga rc i l a s o
de la Vega, Góngora, San Juan de la Cruz y
Sor Juana a lo largo de muchos años han
formado a un número muy amplio de es-
tudiosos y escritores. Es autor de los 1 0 0 1
años de la lengua española, un libro impeca-
ble en el que logra dar vida y aliento apa-
sionado a la filología y a la historia de la
lengua. Es legendario su fichero que con-
tiene noticias de los autores clásicos griegos
y latinos como Me n a n d ro, Perseo, Ovidio,
Horacio y Pl a u t o. Alatorre es uno de los re-
p resentantes más altos del pensamiento
crítico hispánico, y es una de las figuras más
d e s p i e rtas y vivas de la filología y la crítica
en el orbe ibero a m e r i c a n o.

Él mismo ha dicho que de niño se le
q u e d a ron adheridos en la mente algunos
versos de Sor Juana Inés de la Cruz, pero
acaso deba fecharse en 1980 el arranque

Antonio Alatorre
Sor Juana a través de los siglos

Adolfo Castañón

1 Antonio Alatorre, Sor Juana a través de los siglos
(1668-1910), El Colegio de México, El Colegio Na c i o-
nal, U N A M, México, 2007, dos tomos, 681 pp. y 716 pp.
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formal de su itinerario como sorjuanista
con la publicación de un artículo titulado
“ Para leer la Fama y obras póstumas de
Sor Juana Inés de la Cru z” que se imprimió
el mismo año que la obra de Francisco de
la Maza: Sor Juana Inés de la Cruz ante la
h i s t o r i a (biografías antiguas; la “Fa m a” de
1700; noticias de 1667 a 1892), que había
sido concluida desde 1966. En 1977 Ala-
t o r re publicó el extenso y erudito ensayo :
“Avatares barrocos del romance” (de Gón-
gora a Sor Juana Inés de la Cruz). Este
e n s a yo publicado en la Nu e va Revista de
Filología Hi s p á n i c a,2 m a rcó un hito en el
conocimiento de las fuentes y contornos
de la obra de Sor Ju a n a .

Sor Juana a través de los siglos ( 1 6 6 8 -
1910) arranca con un texto publicado en

1668 y escrito en 1667 de Diego de Ribe-
ra: “Poética descripción de la pompa
p l a u s i b l e”, donde aparece un soneto “s u s-
pende cantor cisne, el dulce acento”, “De
doña Juana Inés de Asbaje, glorioso honor
del mexicano museo” .

A l a t o r re hace ver que “Juana Inés no
era sor Juana en diciembre de 1667” y que
compone el soneto que encabeza esa pu-
blicación tan importante cuando apenas
tiene diecinueve años y ya es reconocida
como “Glorioso honor del mexicano
museo”.

Las primeras 250 páginas de Sor Ju a n a
a través de los siglos (1668-1910) re g i s t r a n
con minucia el efecto y resonancia de la
personalidad y de la obra de Sor Juana en
vida. Documentan la admiración y mara-
villa que suscitó entre sus contemporáneos
de México, América, España y Po rt u g a l
su figura carismática tanto en lo humano
como en lo intelectual, poético y literario.
Esta primera parte del libro tiene no poco
de novelesco y poético pues el lector ave-
zado de Antonio Alatorre y de los documen-
tos que sabe ir presentando con pre c i s a
minucia casi tiene la impresión de estar
contemplando las huellas todavía fre s c a s
que fueron dejando las letras y la persona
de Sor Juana entre quienes la conociero n
y tuvieron noticia de ella.

Sor Juana Inés de la Cruz muere el do-
mingo 17 de abril de 1695 a las tres de la
mañana: “La madre Juana Inés de la Cruz,
insigne mujer en todas facultades y admira-
ble poeta”, la “poetisa de México, altamente
celebrada en Eu ropa por sus composicio-
nes métricas” .

La publicación de las Ob ras completas,
en cuatro volúmenes de Sor Juana Inés de la
Cruz por Alfonso Méndez Pl a n c a rte y por
A l b e rto G. Salceda en 1957, fue en rigor
una edición trunca. La no publicación o ex-
clusión de un quinto volumen que incluiría

un “Apéndice crítico y documental” fue
“d e c retada por los dire c t o res del Fondo de
Cultura Ec o n ó m i c a” pues dicha edición
“impedía la necesidad de no concluir aquí
sino en un quinto tomo, con grave tard a n-
za en la terminación de la obra”. Me d i o
siglo después, la publicación de los dos
tomos imponentes de Sor Juana a través de
los siglos (1668-1910) de Antonio Alatorre
viene a colmar ese hueco documental y crí-
t i c o. La obra tiene múltiples virtudes. En
sus primeras 200 páginas, las que abarcan la
recepción de la obra de Sor Juana en vida
re p resentan una contribución crítica,
documental y filológica a la biografía y a la
crítica de Sor Juana y de sus letras y sus
l i b ros. A partir de ahí, el resto de las 1,200
páginas aproximadamente que abarca la
obra van a dar cuenta de la recepción, exal-
tación, crítica, mitologización, estudio, co-
nocimiento, desconocimiento, devoción
y d e s varío que ha suscitado la obra de So r
Juana Inés de la Cruz dentro y fuera de
n u e s t ro país y a lo largo de los siglos. El
l i b ro de Alatorre supera la obra de Fr a n c i s-
co de la Maza, Sor Juana Inés de la Cruz ante
la historia, obra concluida en 1966 pero
publicada hasta 1980.

La lírica de Sor Juana es muchas ve c e s
una obra que se trama entre recados, gra-
titudes, cumplidos y agradecimientos que
re f i e ren a o t ros textos. De ahí que la re s t i-
tución que hace Antonio Alatorre de ese
caudal de letras que no son de Sor Ju a n a
p e ro que provocan o desencadenan las su-
yas sea inestimable y forme de hecho, según
este lector, un continuo, un conjunto con
la obra de la altísima poeta mexicana,
como acaso pueda desprenderse entre
líneas del ensayo de Alatorre “Hacia una
edición crítica de Sor Ju a n a”, publicado
en dos partes en la Nueva Revista de Filoso-
fía Hi s p á n i c a (tomo L I, número 2, 2003 y
tomo L I V, número 1, 2006).

Sor Juana a través de los siglos (1668-1910)
es una suerte de crónica filológica 

de la historia de la cultura hispánica.

2 Nu e va Revista de Filología Hi s p á n i c a, tomo X X V I,
núm. 2, El Colegio de México, México, 1977.
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SOR JUANA A TRAVÉS DE LOS SIGLOS

Si para alabar la elocuencia de Sa n
Juan Crisóstomo era necesario la elo-
cuencia de otro Crisóstomo y para elogiar
a Sor Juana “otra Juana Inés de la Cruz era
necesario que hubiese” (p. 130, Fray Pe-
d ro del Santísimo), habría que re c o n o c e r
en la pasión que Antonio Alatorre ha de-
dicado a la monja-poeta, a la “mujer fuer-
t e”, una capacidad de admiración y devo-
ción sólo susceptible de ser comparada con
la de ella.

Sor Juana a través de los siglos (1668-
1910) re c o n s t ru ye por dentro la maqui-
naria de la cultura barroca ensartada en el
a l a m b re de la alta poeta. El título lo dice
todo: expresa que, como una espada, la
obra y la figura de la monja-poeta cru z a n ,
atraviesan las edades, las cortan exponién-
dolas a la luz inteligente de los lectores. El
asunto que sujeta el libro no deja de ser
a m b i c i o s o.

Con el pretexto o motivo de la re c e p-
ción, ecos, resonancias, efectos, comenta-
rios e interpretaciones en torno a Sor Ju a n a
lo que se está manifestando en este libro
es la relación de la cultura barroca afincada
en la Nueva España, primero consigo mis-
ma y la metrópoli y luego con el mundo y
a través de la historia.

Al correr de sus páginas, el libro
e voca en el lector el crecimiento de
una flor en el agua del tiempo con
sus evoluciones, involuciones, re vo-
luciones y circ u n voluciones. Como
una raya estirándose en la superf i c i e
líquida, Sor Juana a través de los siglos
(1668-1910) es una suerte de cróni-
ca filológica de la historia de la cultu-
ra hispánica a través del emblema o
máscara de proa de la obra exaltada
de la eminente poeta americana. Pe ro
esta crónica lo es también de ese mo-
vimiento llamado barroco que en la
obra de Sor Juana se extrema y orilla
hasta la perfección. El astro llamado
Sor Juana preside esta procesión que
re c o r re los siglos iluminándolos a
cada paso y momento con una luz
distinta y, en cierto modo, incon-
fundible. La comedia de aciertos y
e r ro res que es la cultura queda ex-
puesta en este libro admirable en toda
su heterogeneidad, pues son los si-
glos mismos los que hablan a través

de Sor Juana describiéndola pero también
a u t o - d e s c r i b i é n d o s e .

Después de la publicación de S o r Ju a na
a través de los siglos (1668-1910) los estu-
dios en torno a la obra de la monja-poeta
no podrán ser los mismos.

En esta obra monumental no sólo está
i n s e rta su obra y su tiempo, su sensibili-
dad y la de sus contemporáneos sino la
s u c e s i va procesión, el desfile de quienes se
han interesado en su cre a c i ó n .

Tr a z a Sor Juana a través de los siglos u n a
espiral en el tiempo: se inicia y concluye con
el aplauso (de Ribera y, siglos después, de
Amado Ne rvo), pero en medio de las críti-
cas, los elogios expre s i vos, los ataques, los
desdenes, la mitografía descabellada, el
regateo, la exaltación, se presenta la monja-
poeta mexicana como un lugar afectivo e in-
telectual en debate y en disputa en cada gene-
ración. No sólo se oyen en sus páginas las
palabras y los versos de Juana de Asbaje, la
niña precoz nacida en Nepantla el domingo
12 de nov i e m b re de 1651 y fallecida el 17 de
abril de 1695, cuarenta y cuatro años después
en el Convento de San Je r ó n i m o. Junto con
sus versos y sus voces alternan el cuchichear
de los historiadores, el animado rumor de
e s c r i t o res, sacerdotes, poetas, dramaturgos,

enciclopedistas, editores, antólogos, filólo-
gos que la saludan, describen, exaltan, salva n
o desdeñan a lo largo del tiempo, afirmando
en cualquier caso el magnetismo y seduc-
ción de su figura. 

Lengua entre lenguas, Sor Juana a tra v é s
de los siglos se planta en el panorama de n u e s-
tras letras como una singular historiograf í a
literaria que permite al lector adentrarse en l a
vida y fama en vida de la monja-musa hasta
desgranar las cuentas narrativas y críticas, re-
f l e x i vas, líricas y dramáticas que se han i d o
e n s a rtando al hilo del tiempo sobre la obra y
sus diversos aspectos. Sor Juana a tra v é s de los
siglos en sus dos tomos es varias obras: es el
apéndice documental y crítico que pro m e t í a n
Alfonso Méndez Pl a n c a rte y Alberto G. Sa l-
ceda; es, en un segundo tiempo, una re c o p i-
lación del eco inmediato y mediato que
desató en el tiempo el gongorismo y la poe-
sía barroca de los cuales la obra de Sor Ju a n a
fue sazonado exponente; en un tercer tiem-
po, se podría leer como una radiografía (no
s i e m p re halagadora) de la historia de la cul-
tura mexicana y, en part i c u l a r, del siglo X I X

nacional en relación con la cultura colonial,
sus letras y sus va l o res. La obra ha sido re s e-
ñada por Ma rtha Lilia Tenorio en el B o l e t í n
Editorial d e El Colegio de México (enero -

f e b re ro, número 131, 2008, pp. 13-22)
y en la revista L e t ras Li b res por Jo r g e
Ortega (en el número de mayo 2008).

Filólogo, humanista, escritor, tra-
ductor e investigador emérito, Anto-
nio Alatorre planta con este libro arbo-
rescente, que es un álbum del tiempo
mexicano, una piedra de toque en el
campo de los estudios sobre Sor Ju a n a
al que él mismo ya ha contribuido ge-
n e rosamente con multitud de traba-
jos críticos y polémicos.

L i z a rdi, Altamirano, Gu t i é r rez
Nájera, Mateos, Vigil, Justo Si e r r a ,
Amado Ne rvo se alternan con Ti c k-
n o r, Me n é n d ez y Pe l a yo y un caudal
muy diverso de autores que van de-
jando su tributo en prosa o en ve r s o
al pie del árbol que es la obra de esa
mujer fuerte llamada Sor Juana In é s
de la Cruz, ésa que componía ve r s o s
dormida y despierta y sabía salir
a i rosa, como Pascal, de las trampas
tendidas por la fe… o por la falta de
f e .


